
atacar a Hegel exigiendo mayor acción social. En otras pa­
labras, la filosofía poskantiana sólo demoró el enfrenta­
miento con los problemas prácticos. No es extraño que 
Marx tuviera que protestar con gran vehemencia: una tra­
dición vital casi había sido enterrada.

Este ha sido el tema de la ciencia del hombre hasta nues­
tros días; al final quizá podremos convencernos de que no 
es necesario esperar más tiempo. Deseo demostrar esto en 
mi obra. Estoy consciente de que esta tarea es muy ambi­
ciosa, y si la emprendo con confianza es debido a la pro­
longada preparación que han realizado muchos científicos, y 
debido a que las circunstancias históricas han madurado, 
y esto no se debe a los poderes limitados de un solo indi­
viduo.

II. EL PROBLEMA DE UNA NUEVA 
TEODICEA
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Esta multitud indiscretamente ha irrumpido 
en el santuario de la ciencia y ha ocupado 
un lugar que no merece... Sólo se puede 
desear... que sea rechazada hasta la misma 
pqejta de entrada, y la dediquen, a artes 
útiles a la sociedad.

Rousseau (1750, pp. 158-159)

El programa de Kant no pudo tener ningún efecto inme­
diato en el problema social; era una visión amplia que de­
bía implantarse penosamente. Su síntesis fue un intento 
de salvar a la ciencia y al conocimiento del escepticismo de 
Hume; al mismo tiempo, deseaba asegurar un sitio para la 
moral en el mundo determinista newtoniano. Aunque el 
hombre nunca pudo conocer “las cosas en sí”, ya que fue 
trascendido por la naturaleza, logró" aprender bastante del 
mundo para manipularlo conforme a sus fines. Aunque el 
hombre no pudo encontrar principios morales en las obras 
de la naturaleza, logró inventar una moral e introducirla 
en el mundo.

Mencionar la solución que propuso Kant nos ayuda a 
advertir que el verdadero problema de esa época básica­
mente era moral. La crítica fundamental de la época era 
que la busca de la ciencia newtoniana no había hecho nada 
por promover la moral social. Esto debe repetirse una y 
otra vez.

Quizás en nadie es más evidente esto que en Rousseau, 
el cual compendia en su mismo ser los dilemas morales de 
la ciencia por la ciencia misma. Él creyó en la razón; sin 
embargo combatió la confianza patética que se muestra al
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